
	 Mientras se escibre estas líneas, ya se reporta 
que 90 mil brasileños murieron por cuenta de la Co-
vid-19. Ya se trata del segundo país del mundo con el 
mayor número de muertos, y marcha hace passos lar-
gos para convertirse en el primero.
	 Desde el inicio de la pandemia, el regímen rea-
cionário de Bolsonaro, con una irresponsabilidad cri-
minal y genocida, actuó para negar su dimensión, con 
el miesmo refiriendose a la enfermedad como “nada 
más que una gripe”. Como principal patrón del Esta-
do brasileño, tomó medidas para prevenir el distancia-
miento social y la difusión de los metodos científicos de 
combate a la enfermedad, intensificando las disputas 
en el seno del gobierno, ahora entre el gobierno fede-
ral y los gobiernos estaduales. Desde cuando se inició 
la pandemia, cayeron dos Ministros de la Salud por 
cuenta de disputas con Bolsonaro. Después que renun-
ció el ultimo Ministro de la Salud, es ahora el General 
Pazuello quien se encuentra de forma provisional para 
administrar el Ministerio, aún que no tenga cualquier 
conocimiento en la area de salud pública.
	 Bolsonaro fue un de los opositores más firmes de 
las medidas de cuarentena. Demostrando su sumissión 
radical al gran capital comprador, defendió la manuten-
ción integral de las atividades económicas, a despecho 
de la gravedad del problema. De manera hipócrita, aún 
que se há oponido a fornecer el auxilio de emergéncia 
para los trabajadores informales, su gobierno ha libe-
rado un auxilio económico de más de 1 trillón de reales 
para los grandes conglomerados bancários para salvar 

ellos de la bancarrota económica.
	 Sin medios de existência y padeciendo por ham-
bre crónica, las masas trabajadoras brasileñas, princi-
palmente aquellas ligadas a atividades informales, no 
tuvieron alternativa que no sea manter sus actividades 
económicas, exponiendose al riesgo de contraer la en-
fermedad y contagiar sus parientes, vecinos y demás. 
Las condiciones miserables de las favelas y barrios po-
bres imposibilitaron la aplicación del distanciamiento 
social.
	 Como resultado, cinco meses después de la con-
firmación del primer caso de contagio por Covid-19, 
hay hasta ahora 2,4 millones de contagiados y más 
de 90 mil muertos, numeros que no paran de crescer. 
El vírus se ha difundido primeramente en los grandes 
centros urbanos, y avanza ahora rapidamente para las 
áreas rurales, que no tienen cualquier capacidad de en-
frentar la pandemia. A medida que los gobiernos esta-
duales relajan las medidas de cuarentena, aún que más 
de mil personas mueren todos los dias por cuenta de la 
Covid-19, la situación se pondrá peor.
	 Además, el regímen de Bolsonaro está haciendo 
esfuerzos para maquilar la situación nacional y imponer 
censura sobre las informaciones sobre el avanzo de la 
pandemia. Desde junio, el Ministerio de la Salud cam-
bió los metodos de divulgación del número de muertos 
para reducilos.
	 Llevar adelante la revolución democrático-na-
cional es una cuestión de supervivencia para el pueblo 
brasileño.
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	 La precariedad del servicio de saneamiento es 
una de las expresiónes más marcadas del retraso eco-
nómico y social brasileño.
	 En esto imenso país de 210 millones de habi-
tantes, que posée un quinto de la água mundial, 35 
millones de personas no poséen acceso al servicio de 
água potable. Mitad de la población no posée acceso 
al servicio de recolección y tratamento de água resi-
duales. En todos los años, 15 mil brasileños mueren y 
350 mil son hospitalizados por cuenta de enfermeda-
des relacionadas a la falta de acceso al saneamiento 
básico.
	 Con la pandemia como pretexto, Bolsonaro 
sancionó en 16 julio el “Proyecto de Ley 4162/2019” 
que, en una palbra, autoriza la privatización genera-
lizada del servicio de saneamiento básico brasileño 
por las seguintes vías: dado que, hasta entonces, la 
gran mayor parte del servicio de saneamiento básico 
es conducido por gobiernos municipales, ahora, para 
que estas municipalidades reciban apoyo financero y 
tecnico del gobierno federal, deben privatizar sus em-
presas estatales de saneamiento; a partir de entonces, 
la regulación del sistema de saneamiento básico bra-
sileño se queda por cuenta de la Agéncia Nacional de 
Águas (ANA), cuyo apoyo financero y tecnico, como en 
el caso del gobierno federal, está sujeto a la adhesión 
al nuevo sistema; el PL 4192/2019 pone fin al llamado 
“subsidio cruzado”, que consistió en compensar las 
regiones brasileñas cuyo servicio de saneamiento bá-
sico fuera deficitario por medio de los excedentes de 
las regiónes más ricas, con superávits. En una pala-
vra, es un proyecto privatista más.
	 La argumentación “pro-business” no son tan 
diferentes de aquellas que ya fueron usadas en otras 
privatizaciones. Argumentase que la privatización se-
ria necesaria para “atraer” inversiónes que el fallído 
Estado brasileño no podría llevar adelante. Además, 

covertiría el servicio de saneamiento más “eficiente”. 
Los raciocionios pro-privatización, todavía, oscure-
cen que la ley económica fundamental del capitalismo 
monopolista es la búsqueda por super-ganáncias, y 
super-ganáncias de corto plazo son aún mejores para 
los grandes conglomerados. Invirten valores muy pe-
queños de capitales – en general, que emprestaron de 
bancos públicos cajo condiciones favorables – y ex-
trair es estas pequeñas inversiones ganáncias enor-
mes. Estas super-ganancias llevan necesariamente a 
muy altas tarifas para los contribuyentes, servicios 
ineficientes, y despidos masivos de obreros para con-
vertir en rentables los negocios.
	 El argumento según el cual la privatización es-
timularia “competência”, con muchas pequeñas com-
pañías compitiendo entre sí, sacrificando sus ganán-
cias de monopolio, convirtiendo el servício en más 
eficiente y los precios más bajos para los contribu-
yentes, es una broma. Estamos hablando de una rama 
que ya se encuentra dominada por grandes conglo-
merados, incluyendo de atuacción mundial. Pensar 
que estos grandes conglomerados desmantelarían a 
si propios y se atomizarían en muy pequeñas com-
pañías para competir entre sí, sacrificando sus ganan-
cías de monopolio para atender a los interesses de los 
pobres, es reir de la inteligência de todos nosotros.
	 Nuestro país ya tiene ejemplos suficientes so-
bre eso. En el año 2000, el conglomerado francés 
Suez recibió la gestión del servicio de saneamiento 
basico en la ciudad de Manaus, capital del estado de 
Amazonas. Veinte años después de la “eficiente” ges-
tión privada, casi 90% de la población de Manaus no 
posée acceso a saneamiento básico. En el estado de 
Tocantins, despues de la privatización de la compañía 
estatal de saneamiento, Saneatins, 70% de la pobla-
ción no posée acceso al saneamiento básico.
	 Privatización es retraso, no eficiencia.

GOBIERNO BOLSONARO IMPONE LEY DE PRIVATIZACIÓN DEL SANEAMIENTO EN MEDIO A LA PANDEMIA



	 Hace poco tempo, Brasil fue visto como algo 
como una “poténcia emergente”, un “nuevo player” 
en el mercado global, en lugar de un país subdesarol-
lado, atrasado, semi-colonial y semi-feudal.
	 Es curioso verificar que en esta poténcia emer-
gente persisten escandalosas reminescencias feuda-
les. Solamente 1% de los propietarios rurales, terra-
tenientes, con propiedades con mil hectares o más de 
extensión, poséen mitad de las tierras agricultables. 

Por otro lado, campesinos, obreros rurales y indíge-
nas, que componen al redor de 82% de la población 
rural, poséen solamente 18% de las tierras agricul-
tables. Aún con este monopolio de la tierra, las pro-
piedades con más de mil hectares fornecen sólo 16% 
de la producción agropecuaria, y 70% de la extensión 
de estas propriedades con más de mil hectares se en-
cuentra improductiva. La subutilización de las tierras 
es desenfrenada en las areas rurales brasileñas.

LA CUESTIÓN AGRARIA BRASILEÑA Y LA REPRESIÓN 
CONTRA LAS MASAS TRABAJADORAS RURALES



	 La mayor parte de la población rural brasileña, 
sin tierras, es obligada a tomar en arrendamiento las 
tierras de los terratenientes, como aparceros, arren-
datarios o colonos, bajo frecuentes arbitrariedades 
o amenazas de expulsión de las tierras que trabajan 
bajo condiciones feudal o semi-feudales.
	 La clase terrateniente és la basis social de la do-
minación imperialista sobre Brasil. Sus sectores más 
abastados són agro-industriales, que se encuentran 
completa o parcialmente conectados a la agricultura 
capitalista y al mercado mundial. Grandes corporació-
nes capitalistas como ADM, Bunge, British-American 
Tobacoo Company, Cargill, Louis Dreyfus Commodi-
ties, Nestlé y otras ganan billones de dolares todos los 
años al industrializar y comercializar en el mercado 
mundial productos como soya, café, azúcar, tabaco, 
carnes y frutas, engordando también los bolsillos de 
las oligarquías rurales brasileñas. Mitád del valor de 
las exportaciones brasileñas és compuesto por pro-
ductos agropecuarios con poco o ningún proceso. Si 
somamos las materias-primas no-agricolas, este va-
lor ascende a 70% de la pauta de exportaciónes.
	 Por medio del modelo agro-exportador, im-
puesto por el neoliberalismo, Brasil fué compelido a 
sacrificar su desarollo en benefício de estas grandes 
corporaciones. Se ha profundizado la desindustriali-
zación y la desnacionalización de su economia. Desde 
2014, cuando colapsaron los precios de los produc-
tos agrícolas y materias-primas exportados por Brasil, 
nuestro país se afundó en una profunda recesión que, 
entre 2014 y 2017, ha tragado 10% de la renda per 
capita nacional y lanzó 50 millones de brasileños en 
el paro completo o parcial. Para compensar la caída 
de los lucros, agro-industriales y terratenientes tuvie-
ron que impulsionar la producción y la usurpación de 
tierras, resultando en grán represión contra los cam-
pesinos, obreros agrícolas y poblaciónes indígenas.
	 Las masas rurales brasileñas se organizan con-
tra esta situación de injusticia y opresión. Ellas orga-
nizan sus movimientos de masas, ocupan las tierras 
de los terratenientes, y exigen reforma agraria bajo 
el principio “tierra para quien trabaja”. La minorias 
nacionales, unidas en esta lucha, luchan por el dere-
cho a sus tierras ancestrales y la auto-determinación. 
Todavía, eso no ha obstaculizado los terratenientes y 
sus lacayos – pistoleros y paramilitares – de cometir 
toda suerte de abusos durante la usurpación de tier-
ras y expulsiones. Asesinatos, agresiones y humilla-
ciones contra los trabajadores rurales brasileños fue-
ron indignantes en los meses de junio y julio de 2020.
En el norte de Brasil, estado de Pará, municipalidad 
de Parauapebas, 250 familias campesinas viven y cul-
tivan las tierras del latifundio Hacienda Lagoa (que 
pertenece al conglomerado minero VALE S.A.) desde 
el año 2016, en la cual erijieron el asentamiento Lagoa 

Nova, bajo la dirección de FETRAF – PA (Federación 
de los Trabajadores y Trabajadoras de la Agricultura 
Familiar – Pará). En la noche de 21 de junio, mientras 
los campesinos estaban en un cientro de oracion, di-
cienas de paramilitares pagos por la VALE S.A. dispa-
raron contra alrededor de 150 personas que estaban 
en la cerimonia religiosa, dejando alrededor de veinte 
heridos, incluso anciános y niños.
	 En el estado de Roraima, norte brasileño, mu-
nicipalidad de Alto Alegre, mineros de oro conducen 
frecuentes incursiones para la extración de oro y de-
más piedras preciosas en territorios que pertenecen a 
pueblos indígenas, siendo responsables por el conta-
gio de la Covid-19 en las aldeas. En 23 de junio, du-
rante un conflito desigual contra los mineros de oro, 
fueron ejecutados los hombres Marcos Arokona y Ori-
ginal Yanomami, de la etnia Yanomami.
	 En el noreste brasileño, estado de Rio Grande 
do Norte, municipalidad Macaíba, hombres armados 
invadieron en la noche de 04 de julio la residencia del 
dirigente campesino Francisco das Chagas Batista, 
que pertenecia a la Frente Nacional de Luchas Campo 
y Ciudad (FNL) y asociado al Partido Socialismo y Li-
bertad (PSOL). Presentándose como policias, dispara-
ron varios tiros contra él, asesinándolo en su casa.
	 En el estado de Pernambuco, noreste brasi-
leño, compañías de bienes raíces han conducido una 
campaña de terror contra los campesinos sin tierra de 
la región Mata Sul para que ellos abandonen sus tier-
ras donde viven y cultivan hace generaciones. Estas 
arbitrariedades tuvieron nuevos episodios en el més 
de julio. En el dia 09 de julio, municipalidad de Ma-
raial, empleados de la compañía Consultoria e Em-
preendimentos Imobiliários LTDA usaran retroexcava-
doras para destruir cerca de alambre de propiedades 
de pequeños agricultores, derribar arboles y bloquear 
vías que dán acceso al pueblo Batateiras. En 16 de ju-
lio, municipalidad de Jaqueira, alrededor de las 6 por 
la tarde, paramilitares de la compañía Agropecuária 
Mata Sul S.A. han emboscado y disparado tiros contra 
el campesino Edeilson Alexandre Fernandes da Silva, 
mientras el salia de su casa, localizada en el pueblo 
Fervedouro.
	 En el sureste brasileño, estado de Rio de Ja-
neiro, municipalidade São Pedro da Aldeia, pistoleros 
pagos por usurpador de tierras Matheus Canellas ata-
caron en 10 de julio el asentamiento Emiliano Zapata, 
encabezado por la FETAGRI – RJ (Federación de los 
Trabajadores de la Agricultura – Rio de Janeiro). Aún 
que los campesinos resistieron a la agresión, el agri-
cultor Carlos Augusto Gomes fue asesinado, y otros 
dos resultaron heridos. Además, los pistoleros encen-
deron chozas y pertenencias, y mataron cabezas de 
ganado de los campesinos.



	 Dos palavras condensan los males que afectan 
actualmente el proletariado brasileño: desempleo y 
hambre. Desde la gran crisis de 2014-2016, cientos 
de miles de pequeñas compañías brasileñas fueron a 
bancarrota, incluso medianas y grandes compañías. 
Aún que la tasa oficial de desempleo se encuentre en-
tre 12% y 13% de la fuerza de trabajo nacional, no se 
lleva en cuenta los muchos millones de desempleados 
parciales y personas que desistieron de buscar un tra-
bajo. Una de las ilustraciones más indignantes de la 
situación de bancarrota del capitalismo brasileño es 
la muy alta tasa (oficial) de desempleo juvenil, 27,1%, 
lo que da muestras de su incapacidade crónica en ab-
sorver para la producción social las nuevas genera-
ciones de nuestra clase obrera.
	 Más allá de esta situación ya grave, la pande-
mia empeoró las cosas. Con el cierre completo o par-
cial de la actividad económica global y local, variante 
de acuerdo con los diferentes estados brasileños, se 
estima que desde marzo hasta el início de julio de 
2020, casi 8 millones de puestos de trabajo fueron 
cerrados.
	 Por cuente del cierre massivo de las empresas, 
no hay alternativa de fuente de rendimientos para las 
familias obreras que no aplicativos de delivery como 
Uber Eats, Rappi, iFood, Glovo, Loggi y otros, que re-
presentan en la verdade grandes transnacionales ca-
pitalistas que se están aprovechando de la miséria y 
baja qualificación de los obreros brasileños para al-
canzar altas ganáncias.

HUELGA DE LOS REPARTIDORES DE APP: UNA LUCHA RECIENTE DEL PROLETARIADO BRASILEÑO

	 Trabajando con bicicletas o motos, desde sol 
hace sol, los repartidores han recibido por media se-
manal entre R$ 200 (USD 38) y R$ 300 (USD 58) para 
trabajar alrededor de 12 horas diarias. Sin acceso a la 
ya precaria legislación laboral o cualquier protección 
por la seguridad social, son dejados a las intemperies 
en las muchas ocasiones de accidentes de transito o 
contagio por Covid-19. Además, son frecuentemente 
sujetos a bloques arbitrarios por los aplicativos, que-
jas injustas de clientes y demás. Ellos son el retrato 
vivo del proletariado de un país semicolonial.
	 Por cuenta de esta situación, en 1 de julio, los 
repartidores de app iniciaron una huelga nacional de 
un día, reclamando aumentos de pagamentos por 
quilometro viajado, aumento de los pagamentos mi-
nimos por viaje, y el fin de los bloques arbitrarios. 
Aún que sea una profesión reciente, sin experiencia 
de lucha o organización sindical, uma importante 
masa de repartidores fue mobilizada. En una de las 
principales avenidas de la municipalidad de São Pau-
lo, Marginal Pinheiros, más de mil repartidores hicie-
ron una protesta. Muchos restaurantes y empresas 
tuvieron graves problemas o retrasos en sus delive-
ries por cuenta de la huelga, lo que mostró su poten-
cial de mobilización.
	 En 25 de julio, aún com menor adhesión que la 
primera, otra huelga nacional fue iniciada por los re-
partidores de app. Fueron hechos protestas en ciuda-
des como São Paulo, Rio de Janeiro, Brasília, Teresina, 
Fortaleza, São Luís y otras.



La Unión Reconstrucción Comunista (URC) de Brasil 
extiende sus mayores condolencias al pueblo filipi-

no, familia, camaradas y amigos del grande dirigente 
comunista filipino Fidel Agcaoili, que falleció en 23 
de julio de 2020, en Utrecht, Países Bajos. Todos los 
militantes de la URC consideran la Guerra Popular 

conducida por el Partido Comunista de Filipinas (PCF) 
como uma gran inspiración em su trabajo político. El 
camarada Fidel Agcaoili fue un de los grandes lideres 
y responsables por la construcción del PCF como gran 

fuerza política del proletariado y las masas trabaja-
doras filipinas, y por lo tanto, hay entre nosotros y su 
memoria una estrecha relacción ideologica. Fidel Ag-
caoili ingresó en el movimento comunista filipino en 
el inicio de los años 1960, y contribuyó grandemente 
con el combate al revisionismo y por la refundación 
del PCF, lo que ocurrió en 1968. Fué encarcerado en 
1974, bajo la dictadura de Ferdinand Marcos, y fue 
brutalmente torturado en los carceres. Sería suelto 
solamente más de una década después. Agcaoili en-
tregó la mayor parte de su vida a la revolución, culti-
vando nobles valores morales y inspirando las gene-

reaciones futuras. Viva el camarada Fidel Agcaoili! 

UNA IMPORTANTE INICIATIVA 
PATRIOTICA DEL PUEBLO BRASILEÑO

En la data de 7 de septiembre de 2022, Brasil celebrará 
los 200 años de la llamada “Independencia Nacional”. 
No hay dudas que, en esta ocasión, la reacción brasi-
leña promoverá su narrativa y intentará promover un 
falso patriotismo por medio de la exaltación de nom-
bres aristocráticos, depreciando el rol de las masas 

trabajadoras brasileñas em esos docientos años de de-
sarollo histórico. Todavía, que independencia fue rele-
gada al pueblo brasileño? La economía brasileña sigue 

saqueada por las corporaciones imperialistas y afectada 
por los males del imperialismo yankee, los restos feu-
dales y el capitalismo burocrático. Las masas brasi-

leñas siguen profundamente sometidas por la miseria, 
el hambre, desempleo y represión estatal. Por ocasión 
de esta data, por lo tanto, grupos revolucionários se 

han reunido en septiembre de 2019 en São Paulo para 
iniciar la Campaña “Brasil: Por la Segunda y Definitiva 
Independencia”, que se va a culminar en 7 de septiem-
bre de 2022. La campaña tiene como objetivo promover 
con las masas oprimidas brasileñas una reflexión sobre 
como, docientos años después la llama “independen-
cia”, Brasil sigue como un país profundamente cons-
treñido en su desarollo, dependiente de las potencias 
imperialistas, siendo aún pendiente, por lo tanto, la 

lucha por una revolución para llevar a cabo la verdadera 
independencia nacional. Para lograr este objetivo, los 

grupos que adheren la campaña han conducido círculos 
de estúdio y debates, cines, folletos y demonstraciones.

POR LA MEMORIA DEL CAMARADA FIDEL AGCAOILI


